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Coino siempre esta casa es la qne mas b;irato vende 

k '^'"ij'ido en calzulos finos para veslir. En cliaro! y cabriti-
¡ Pdivi iiifios y niñas. Además,•grandes existencias en zapálOs de 
rpyi''.!,"<^''' P^^'^ señareis, t).HÍ.o.s y niñas • * 
j , / ; ' ^ ' - ÍO '•• D¿sfle 1.75 pes¿(as eii adelante. Pai-ajiiños de 5 y 6 
1̂  ;-''<3.s p.ir; pjra señora d 8 y 8:')0; p i r a caballero á 8 pesetas 

- G . O S X J L T ^ -
de enfermedades de la V I S T A P O R el 

"^Sf'is y de color, a 5 pesetas, p'ái'á-'spfiot-a. Zapatos" 
•'•̂ 'n-.tra, piel negra forro'de material, á 11 pesetas par. 

Jpítsde goiíia marca HlSPANl A;'rema Marca CHarol y bebí­
as P'ird adornos 

í . i V L S í í l\Tax. Z o - i l l a 1. - L O B C Í A 

ASUNTOS r^UNIGíPALES 

ÍM:, . . i S l 1 3 X ^ . I : 

I R 

Sandalias 3> 'zápsifífías 8on piso de goma 
Zapatos blancos con pisíxjdc cáñaaso , r 

PASAMaO EL RATOj 

Decíamos ayer que el reparto-se h ice, pero viene presidiendo 
piísrio tan extraño su confección desde hace ya años.que se diría, 
"•í̂ ^ se h.ace con el propósito de sacar ,un cieripiés, es decir, un én-

[ pendro falto de las condiciones de vida nece.sarias, para realizar 
Con él, el fin para que se crea; esto en el supuesto que haya un Al-

— î ^We enérgico,y quiera, a toda Consta,aue se haga efectivo el tribu­
no- Porque, como el tal reparto, adolece de un vicio de origen, que, 
¡"^ sabemos porqué, nadie quiere corregir, la obra resulta un tejido 
'^^ Manifiestas injusticias que hacen al co.atribuyente poner el grito 

2l cielo. Y como el hábito de no pagar está aquí tan arraigadí-
^^'^0, las injusticias de que está sembrado el reparto, son un m.aghí-

'̂̂ 0 margen para la general protesta, restando autoridad al Alcalde 
í'^ra imponerlo'como debiera. 

Y vamos a exphcar el vicio de origen. 
La ley no detarmina el nám2r'5 de categorías dentro de las cua-

hay que encasillar a los contribuyentes para aplicarles la co-
^''espondiente cuota; lo deja, y es natural, al arbitrio de los confec­
cionadores del reparto. Pues bien, aquí vienen empeñados en sos­
tener cl criterio a todas luces inadmisible, de reducir eliíúmero de 
Categorías a diez o doce, y quepa o no quepa, en taii estrecho casi-
'̂̂ ro hay que ir empaquetando la capacidad contributiva de loa 

lüince mil lorquinos que figuran en el reparto. 
Da por resultado este proceder, que dentro de una misma ca-

^^gorja y por consiguiente, con la misma cuota, figuran contribu-
y^aíes de posición económica tan distinta, que sus nombres rabian 

verse juntos en él papel, constituyendo*'t:na verdadera ficción, 
Puesto que la reabdad puso entre ambos una distancia respetable, 
"í̂ e solo pudo acortar una manifiesta injusticia. 

Casos de esta índole se dan a cientos,y a cientos se establecen 
'ss comparaciones, y a cientos surgen las protestas, y a miles sube 
cada año el número de morosos, y el fracaso es evidente, y las an-
S^- ' iasdela Hacienda municipal cada vez mayores y la desaten­
ción de los servicios púbHcos, cada día mis visible las censuras y 
las críticas cada vez más punzantes y como corolario, el descrédito 
Pi'ccursor de la bancarrota. 

No quiere esto decir,—-sería inocente—que la causa de las des-
'^ichas que agobiaron siempre la Hacienda municipgl, sea la mala 
confeccién del reparto aludido, pues si esto sostuviéramos-, baña­
ríamos en agua de rosas al contribuyente y, no hay porqué; pero sí 
^^put;imos de absurdo cl criterio que viene imperando en lo que se 
^^bere al número de categorías, pues si en vez<ie diez o doce, fue-
^an veinte, v.inticinco o treinta, cl ajuste de la capacidad contribu-
bva, sería más equitativo: a mayor escala,, distribución más justa. 

¿Que el solo hecho de confeccionar un reparto en estas con­
diciones no modificaría la cómoda condición del\:ontribuycntc? 

Conformes y de acuerdov Eso .de cerrar Li bolsa para no pa-
8^1'. y abrir la boca para cen.surar a destajo, es aquí cosa, corriente; 
pero en vez de debilitar la acción de un Alcalde el conocimiento 
de que cl rigor es injusto, lo aumenta y vigoriza en caso contrario. 

Sea, cuando se lucha contra una resistencia sistemática. 
Por eso abogamos por la perfec-cióri posible de la obra, para 

imponerla después, con todo rigor. 

JUAN DEL PUEBLO . 

Afirman' que en Las Hurdcs ^ 
no hay ni una esciiela;.'. 

(Casi, casi lo mismo 
que en Orihuela.) 

Afirman que en Las Hurdes 
, no hay boticarios... ' 
(Aquí, los hay que venden 

camelos varios.) 

Afirman que en Las Hurdes 
no hay arboleda... 

(Pues en Teruel y en Soria 
(Ni un g ^ o ^uedk.) \- ,• 

. ....Dicen _que no hay caminos 
ni otros detalles... 

(Pues aquí están deshechas 
bastantes calles.) 

Diz que los hurdetanos 
- son muy cerriles... 
(Como ciertos pollitos 

de los Mádriles.) 

Diz que alb no halla el muerto 
ni scpuítura... 

(Y aquí. Je levantamos 
cada postara) 

No hay .que ser'pesimista, 
lector querido... ' 

¿Que están mal en Las Hurdes? 
eso es sabido. 

Pero,cesa en.jas voces 
con .que me aturdfs, 

que en toda España esíamos 
como en Las Hurdes. 

LUIS DE TAPIA 

LOS PRiSlüNEROS 

ponga en claro lo qne hay'e^ 
la cuestión de 1-)S priMvneros 
El famoso padrP: Revilla ba be 
cho sensacionales revelicjgnes: 
se Ini puestp .to la clase ñ'e obs-
táK-ulos en África a los q<ie han 
intei] ta dó: hS'cér 'gésfiones e íJ -fifí 
vor d'- los que etin sufriendo 
penalidades horrible'^ eri&éjáé 
manos de .ibd el Krim. 

i/'orq:ié?:\Bsta es la pregun^ 
t i a que ei necesario coniestarl 
S^- dicho con insistencia que 

,se,í.^mep^j</s^ revelaciones que 
los prisioneros hayan de hacer 
al recobrar su personalidad. 
En este caso, ¿no sería mons^ 
itrtíJso qtte, para que se salva­
ran los culpables, perecieran 
las victimas! 
^iLos caminos del tapujo, del 
úisítrio, del valí:meutopor en­
cima de todo, de la protección 
ilimitada, la protección que va 
más allá del delito, conducen a 
estas monstruosidades. Y no 
puede seguirse por tales derrchr. 
teros a cuyo final se adivina 
un desastre moral irreparable. 

¡Hable claro el Gobiernól 
[Hágase justicia en la cuestión 
de los prísíOnérosl ¡Basta de un 
silencio qíe es fomentador de 
las sospechas más infamesl 

Creí al pueblo catalán enterado 
de la. desdichada manera COíi 

que se nos gobierna,de la infruc 
tuosa forma en que se nos admi­
nistra,, d.e-los'dolores <}uí! c-onla 
mal l lévala guerra a todos j?e 
nos causa;..-Há'bíá llegad5= hasti • 

, encontrar justificados muchos de 
...:Stis^fgiíííj£n^os «sepa^^ 
'.'̂ ^^iCártdjdp' irasióñl.-..-: Antei.itn4 
.GO-mitiva,vistosa, ante cuatrour.i 

formes deslumbrantes, ante el ' ' 
alegre son de una-música m'l.l.n-
to<|,o .̂iS,eJlvida, y las aclamicior 
ne;ssurgen:yt•ios,<s«iy^s se' suf 
den'í.v.y ^c íC^ec hasta cñ ERAB-
^urdp de güe sean grandes esta­
distas .Ipsma's pequeños <fratb-

nfs..̂ .>> r 

.Por eso no tienen remedio !os 
puejblos." jEs tSilYacireñsjañár^ 

Lebáslá'al señor dar la man,-) 
al vasallo .para quí ei PU-íblo., 
que A entrambos rodea, ruja de 
entusiasmo. ..Cualquiera pcque-

^.nez sánfi méntaLarralB-a^-íá' ma 
sa a los líiayores desvfoí y' exa-
gerSció'ncsí;l,í'n»'e|üoi^^ no es 
facultad del alma colectiva... S c -
nróíj 'olvid3dÍ3é>^i ̂ báftjs^y adala-
dóres por naturaleza. 

: ¡Faltan sr^lps P̂RIÍA .̂ íjue les-
pueblos tengan-conciencfajáe su 
propia dignidad. 

AU QUe SALTA 

Por el nombre sacrosanto de 
España, por el honov del Ejér 
cito, ¡que se diga la verdad ..» 
Con estas palabras excita «La^ 
Co-respondencia Militar" al 
Gobierno; para que de una vez 

Confieso que tenía una idea 
equivocada del pueblo catalán. 

Le crí hosco, serio, digno,con-
vencido de la t«teribdad con que 
los Gobiernos centrales emplean 
el erario de la nación. 

Pero estaba equivocado. 
Ante la visita oficial de todo 

lo que representa cl Poder que 
nos rige,Barcelona ha desborda­
do su entusiasmo. 

No pido yo a los pueblos, y 
menos a Barcelona (cuna de la 
cortcsíd),descortese>s maneras,ni 
manifestaciones de ineducación; 
Pero una cosa es ser cortés y 
otra muy distinta ser entusiasta... 

Yo esperaba una actitud noble 
severa, reservada, expectativa. 

¿Por quc.no hablan las «opo­
siciones» en el Congreso del ex­
pediente Picasso? 
, Los liberales cónjunciónistas 

q u i e r e n que Romanones vaya por 
del?inte. 

- Pero el conde dice que [cómo ; 
A a a romper la m.archa Un cojol 

Y así, unos por otros, la casa 
sin barrer. Porque pensar que 
van a ser los repubbcanos o loe 
socialistas los que pidan justicia 
es tonto completamente. 

Es más fácil pedir la supr • 
sión de las corridas de toros ci. 
pedir la supresión deBerenguc 

Y corre un miedo, que ;ni 

«Chicuclol» 

© 
Dicen que en Las Hurdes los 

cadáveres se quedan s in 'a i f ' -
rrar. 

Pero, vamos a ver, si .en L&s 
Hurdes no existen médicos,, ni 
boticas, ¿de .qué se «mueren los 
cadáveres?,..» 

Lo cierto es que en el corazón 
de España aún quedan pueblos 
por civilizar! ' .• 

Y en tanto, gastamos seis mi-
Ihancs diarios de pesetas en Ma-
riuecos. 

Bien es verdad que podemos 
consolarnos leyendo en los pe-
riódico,s cl viaje friunfal por Bar 
ccícna. 

«En estos momentos-dice «La 
Libertad»—-continua e l baile, 
que resulta brillantísimo.» 

Por mí, pue4? cl baile conti­
nuar. 

- . L . d e T . 


